TEMA 1:
DIOS Y EL SER HUMANO ANTE LA CREACION Y LA HISTORIA
TEXTO:
Gn 1 - 2

CLAVE BÍBLICA
1. NIVEL LITERARIO
Lo referente al nivel literario se ha comentado en el capítulo introductorio a los once primeros capítulos del Génesis (INTRODUCCIÓN A LA LECTURA DE GÉNESIS 1-11: UNA CLAVE PARA COMPRENDER LA HISTORIA Y RECONSTRUIR LA VIDA), aunque añadiremos algunos puntos más dentro del mismo NIVEL TEOLÓGICO.

2. NIVEL HISTÓRICO
Lo mismo que para el nivel literario.

3. NIVEL TEOLÓGICO

A) DIOS Y SU CREACION: GENESIS 1


Confrontar al Creador y a su Obra
Interrogarse críticamente sobre el actuar de Dios: )Es Dios responsable del mal presente en la Historia? )Qué clase de mundo le entregó Dios al Ser Humano?

3.1. Interrogarse sobre el actuar de Dios en la Historia 
3.1.1. Someter a Dios a examen
La primera y obvia dificultad que se planteaba el pueblo fracasado era preguntarse por la responsabilidad de Dios en la catástrofe del pueblo. Si Israel lo había aceptado como su Dios, ¿qué había ocurrido que “su” pueblo estaba sumido en un fracaso tan hondo? Sin duda alguna que una de las tareas más delicadas de los teólogos del pueblo fue la de saber dar una respuesta adecuada a este interrogante. Serle fiel a Dios, valorar positivamente su realidad sólo cuando las cosas iban bien, era una mala señal. Lo menos que esto podía significar era la vivencia de una religión interesada y, por lo mismo, falsa.

Dios no había puesto al ser humano en el mundo para hacerle las cosas, para decirle qué debía hacer en cada momento. Esta posición era indigna para Dios y para el ser humano. Del primero hacía un déspota y del segundo un muñeco o un eterno niño. El ser humano, por definición, debe estar caracterizado por la libertad. Y esto implica responsabilidad, aún con el riesgo de la equivocación. Al pueblo no se le debía decir una verdad diferente, aunque le doliera. Esto fue lo que hicieron, como punto de partida, los que reestructuraron el libro sagrado.

3.1.2. )Era justo echarle la culpa a Dios?
Era falso decir que las cosas habían terminado mal, porque el mundo en el que Dios había puesto al ser humano estaba mal hecho, o estaba dominado por el mal, como punto de partida. La reacción contra esta falsa posición fue la que hizo que los redactores emplearan la tradición AP@ (pensamiento o tradición Sacerdotal), recreando un conocido mito de creación, haciéndole todas las transformaciones necesarias, hasta convertirlo no sólo en obra literaria exquisita, sino en lección teológica sobre la bondad del mundo.

Esto era lo que más le interesaba en ese momento: que el pueblo recordara que el mundo había salido Abueno@ de las manos de Dios y que Dios se lo había entregado así, para que él lo transformara y perfeccionara, cultivándolo. Por eso, a lo largo de los seis días de creación, repite con insistencia -seis veces- que ADios constató que la creación realmente era algo bueno@. La última vez que lo dice, recalca que Arealmente era algo muy bueno@ (Gn 1,4.10.12.18.21.31).

3.2. El género poético, lo mejor  para resaltar la bondad del mundo
3.2.1. En qué consiste la poesía de Gn 1
No hay duda de que la poesía es un medio extraordinario para indicar la belleza o bondad de algo. Por eso creemos que no es inútil que Gn 1 esté redactado en forma de poema. Muy posiblemente el mito de Gn 1 estuvo escrito como poema -forma septenaria- aún en su redacción original. Sin embargo, la tradición AP@ supo conservar, adaptar y enriquecer este género poético. Así lo prueban todas las técnicas usadas en el relato: 

- La forma septenaria que le sirve de columna vertebral al mito.

- La simetría o  Aquiasmo@, es decir, forma de Aequis@ en los contenidos del relato.

- El uso repetitivo de algunos elementos claves, usando en la repetición números perfectos, como el tres, el cinco y el diez.

Ampliemos estos conceptos.

3.2.2. La forma poética septenaria de Gn 1
Escribir poemas en forma septenaria era una costumbre antiquísima de las culturas orientales. Consistía en relatar el desarrollo de una acción en siete días. Ejemplos de esto los encontramos en el Poema Babilónico de Guilgamesh que narra el final del diluvio y el envío de la paloma en forma septenaria: 

APor el monte Nisir llega la nave. // El monte Nisir detuvo la nave, no la dejó moverse; // un día, un segundo día... // El monte Nisir detuvo la nave no la dejó moverse; // un tercer día, un cuarto día... // El monte Nisir detuvo la nave, no la dejó moverse; // un quinto día, un sexto día... // El monte Nisir detuvo la nave, no la dejó moverse. // Cuando llegó el séptimo día // hice salir la paloma, la dejé andar@...(Poema de Guilgamesh, Tabla XI, líneas 141-147).
Escuchemos otro breve poema de la literatura cananea, también en forma septenaria:

AHe aquí un día y un segundo día // el fuego devora en la casa, la llama en el palacio; // un tercero, un cuarto día; // el fuego devora en la casa, la llama en el palacio; // un quinto día, un sexto día; // el fuego devora la casa, la llama en el palacio. // Pero, en el séptimo día, salió el fuego de la casa, la llama del palacio@ (Ugarit, texto 51:VI 20-34).
Esta simple forma septenaria, podía ser también ampliada:

Danel va a su casa// Danel va a su palacio. // Entran en su casa las Kotaroth, // las hijas de clamor, las golondrinas. // Entonces Danel, el hombre de Raphá, // enseguida el héroe, el hombre de Harnami, // mata un buey para las Kotaroth, // él alimenta a las Kotaroth, // da de beber a las hijas del clamor, las golondrinas. // He aquí un día y un segundo día: // él alimenta las Kotaroth, // da de beber a las hijas del clamor, las golondrinas. // Un tercero y un cuarto día: // él alimenta a las Kotaroth, da beber a las hijas del clamor, las golondrinas. // Un quinto y un sexto día: // él alimenta a las Kotaroth, da de beber a las hijas del clamor, las golondrinas. // He aquí un séptimo día: // entonces parten de la casa las Kotaroth, // las hijas del clamor, las golondrinas@... (Ugarit, 2 Aqahat II: 24-42).
Aunque no lo podemos probar, sin embargo no cuesta pensar que la forma septenaria del relato original de la creación bien pudo ser ampliada y retocada, hasta convertirla en el largo y bello poema que tenemos hoy en nuestras Biblias. Una primera e inmediata consecuencia de esto podía ser el tomar el número siete como elemento literario y no histórico. Esto nos debe servir para preguntarnos, una vez más, qué vamos a hacer con nuestras viejas catequesis que siguen tomando al pie de la letra los siete días de la creación. 

3.2.3. El quiasmo, otro elemento poético artificial
Otro elemento poético, de mucho artificio literario, es el empleo de la simetría o quiasmo. Este consiste en que los elementos que constituyen un relato se van presentando en forma de equis, haciendo que lo primero tenga correspondencia con lo último, y que los elementos centrales tengan también correspondencia entre sí. En este sentido, Gn 1,1-2,4a, no es una prosa común, sino una prosa artística, muy elaborada, propia de un trabajo sapiencial de un autor o autores que, por pertenecer a la clase sacerdotal, especialista en la palabra, estaban preparados para trabajos de esta clase.

El quiasmo de Gn 1,1-2,4a consiste en la simetría que guardan sus elementos. Esta simetría se basa en dos cosas: primero, en la Arepetición@ de determinado número de elementos y segundo, en la repetición Aarmoniosa@ de los mismos.

- Repetición de elementos. Son siete los elementos que se repiten: 1- Introducción (AY dijo Dios@; 2- Mandato (AHágase...@); 3- Ejecución (AY así se hizo@); 4- Descripción (se hace la descripción del hecho); 5- Nombre o bendición (AY llamó Dios...@, AY los bendijo...@); 6- Declaración de la bondad de Dios (AY vio Dios que era bueno@); 7- Conclusión (AY hubo tarde y hubo mañana...@).

- Repetición armoniosa de los elementos. El hecho de repetir algo rítmicamente ahonda el sentido del mismo. La repetición armoniosa de esos siete elementos se da en la siguiente forma:  si ponemos en una columna las cuatro primeras obras de la creación (luz, firmamento, tierra y hierbas) y en otra columna paralela las cuatro últimas (astros, aves-peces, animales terrestres y ser humano), encontramos que a cada una de las cuatro primeras obras responde, con lógica, otra de las cuatro últimas.  Por ejemplo, a la luz le corresponden los astros; al firmamento, las aves-peces; a la tierra, los animales terrestres y a las hierbas, el ser humano.  Esta correspondencia permite ver la forma Aquiástica@ (forma de equis) que configuran determinados elementos en la narración.  Veámoslo gráficamente:
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Como lo podemos constatar a simple vista, aquí no hay interés en resaltar el orden histórico como aparecieron las cosas creadas, sino en demostrar la bondad de un mundo en el que cada cosa tiene su oficio, su servicio y su utilidad para toda la creación.

3.2.4. El uso de los números perfectos
El uso de los números perfectos puede ser juzgado también como elemento artístico. 

- El número tres. El número que más se destaca es el tres, no tanto entendido como número  en sí, sino entendido como las ternas en torno a las cuales el hagiógrafo agrupa todos los elementos de la creación.  Por ejemplo, están constituidos en ternas los elementos del universo caótico (Gn 1,2), los elementos de confusión (1,2), las obras de distinción (1,4.6.9), las clases de plantas (1,12.29.30), las clases de astros (1,16), la finalidad de éstos (1,17-18), las cosas que éstos presiden (1,14), los animales del mar (1,21), los animales de la tierra (1,25), los animales del universo (1,28), las bendiciones que Dios da (1,22.28; 2,3), los elementos de la bendición (1,22), las veces que habla Dios refiriéndose al ser humano (1,26.28.29), el uso del verbo bará= (crear) para el hombre (1,27), y finalmente el día séptimo (2,2-3).  El número tres, lo triangular, suele encerrar la totalidad del ser y, en este sentido es perfecto. Tomar como dato histórico cada una de estas ternas es darle otro sentido a la simple armonía, perfección y bondad que el autor quería darle a cada uno de los grandes elementos de la creación.

- El número cinco. También hay que notar la presencia del número cinco y del número diez, números perfectos para ciertos grupos antiguos, en cuanto corresponden a los dedos de la mano.  Para la idea de crear, el hagiógrafo usó tanto el verbo >asah (hacer), como el verbo bara= (crear). Y, tomando como punto de referencia la creación del hombre, tenemos que estos dos verbos (hacer-crear) se usan cinco veces antes de la creación (1,7.7.16.21.25); cinco veces en la creación (1,26.27.27.27.31) y cinco después de la creación (2,2.2.3.3.4). 

- El número diez. Dios aparece hablando diez veces, o mejor, aparece diez veces creando por la fuerza de su palabra: (1,3.6.9.11.14.20.24.26.28.29).

- El número siete. Ya hablamos también del número siete, los días de la semana de la creación, otro número perfecto, en cuanto es la unidad básica resultante del mes lunar de 28 días (o cuatro semanas), ciclo lunar vital para las culturas campesinas y nómadas.

No hay, pues, ninguna razón para darle valor histórico a las diez veces que habla Dios o a las quince veces que actúa -creando o haciendo- en forma de 3 ciclos de cinco acciones cada uno. En cambio, vale la pena prestarle atención al diferente uso de los verbos bara= (crear)  y >asah (hacer). )Por qué cuando se trata de la creación del hombre se usa el verbo bara=? )No significa ésto que el hagiógrafo piensa que el ser humano es fruto de una acción especial de Dios? 

3.3. El empleo de los mitos de creación 
3.3.1. Principios en torno al mito
Para evitar confusión, recordemos los principios que en torno al mito venimos sosteniendo:

- La idea principal que los sabios de Israel tenían en mente, cuando la crisis por la destrucción del Reino del Sur, era hacerle ver al pueblo de Israel, que cuestionaba la acción de Dios en la historia, que dicha crítica no era correcta. 

- Y no lo era por esta simple razón: porque el mundo que Dios le había entregado al ser humano era un mundo esencialmente bueno. Era el ser humano, con su egoísmo, quien lo había dañado. 

- Por lo mismo, la responsabilidad de la presencia del mal en el mundo y del mal que le había acaecido a Israel no recaía sobre Dios, sino sobre el egoísmo de los seres humanos, incluído el egoísmo del mismo Israel.

- Para probar estas ideas, los sabios escogen unos relatos míticos que tratan de la creación, pero con la intencionalidad de probar no tanto el modo de la creación, como la responsabilidad del ser humano de haber dañado el mundo bueno que Dios le entregó.

- Por consiguiente, el énfasis principal del relato de Gn 1,1-2,4a está en resaltar la bondad del mundo que Dios entrega y la responsabilidad del ser humano frente al mismo.

- Como es obvio, todo esto presupone que el pueblo creía y daba por probado que su Dios era el creador del universo y de todo lo que éste contiene. 

- Nada impedía, por lo tanto, que los redactores del Pentateuco se sirvieran de mitos ya conocidos que ciertamente hablaban de la creación, pero que ellos podían utilizar no tanto para probar el acto o los actos creadores de Dios, sino el resultado bondadoso de todos esos actos, cuyo hondo significado, por ser imposible de conocer y expresar, era mejor manifestarlo en forma de símbolo o mito. 

- Entrar en el mito significaba poder asir el significado hondo de cada criatura más que la cronología o el orden de creación de los mismos. Lo cronológico es cuantitativo y, por lo mismo, de menos valor que lo cualitativo que acerca a la esencia misma de las cosas. La ciencia actual supera al mito, al acercarnos con mayor precisión al dato cronológico del primer momento de la existencia del mundo. Sin embargo el mito sigue superando a las ciencias exactas en la explicación del sentido hondo de cada criatura en el mundo. Esto pertenece a esa ciencia de la vida que no es medible en años ni encerrable en fechas, pero que le permite al ser humano darle sentido a su vida frente a la creación

- Creer en el mito no es tomar al pie de la letra sus imágenes. Es leer y comprender las verdades subyacentes a las mismas, y apoyarse en ellas para darle sentido a la propia vida. Es precisamente por ésto que Israel no tiene inconveniente en tomar mitos de otras culturas, adaptarlos a su fe, y desde aquí darles toda la dimensión de sentidos en amplitud, altura y hondura humanas. 

- Es necesario conocer, siquiera sea superficialmente, algunos de los mitos de creación de las culturas vecinas a Israel, a fin de poder ver en qué y por qué Israel los retoca o cambia. Como ya lo dijimos, los relatos o mitos de creación existieron en otras culturas antes que en Israel. Israel llegó a entrar en contacto con los mitos de sus vecinos por dos posibles caminos: o a través de los grupos que, por alianzas, se fueron incorporando a su nacionalidad, o por el contacto e intercambio natural de toda cultura con las otras culturas vecinas. El intercambio cultural es un fenómeno universal que no permite que existan culturas absolutamente puras. )Qué decían, pues, fundamentalmente esas cosmogonías extranjeras?  

3.3.2. La cosmogonía egipcia
Existen unas aguas primordiales; de ellas procede Atum-Re, dios creador; los miembros de Atum-Re son dioses; el cielo es un dios femenino (Nwt) y la tierra es un dios masculino (Geb, marido de Nwt); estando juntos Nwt y Geb, viene el aire (Sw) y los separa; Nwt se arquea sobre la tierra, a la cual queda tocando con las puntas de los pies y de las manos; la tierra se agita y produce los montes; de la tierra y el cielo nacen el Nilo (Osiris) y el Limo (Isis) que fecunda los campos.

3.3.3. La cosmogonía asiria
Existe una masa acuosa eterna; Asur, dios supremo, procede de aquí; tiene un orden de creación como el del Génesis; la creación del ser humano es decidida en una asamblea de dioses; Asur crea la humanidad.

3.3.4. La cosmogonía babilónica
Los dioses y el mundo proceden del mismo elemento primordial que es acuático; la divinidad original es masculina y femenina y de ellos nacen los dioses, incluso el dios que va a crear a la humanidad;  Marduk, propiamente el dios creador, mata a sus padres y de sus despojos crea cielo y tierra; los astros son divinidades; la creación está acompañada de imposición del nombre; para la creación del ser humano hay consulta de los dioses y se emplea sangre de una divinidad; los dioses celebran la terminación de la creación.

3.4. Los cambios que Israel introduce para manifestar la bondad del mundo
El pueblo israelita que ciertamente bebe de estas cosmogonías, modifica sus contenidos teológicos:  

3.4.1. Cambios en torno a la figura de Dios
Dios es el creador del elemento primordial y es el único en escena; todo lo hace con su palabra y su espíritu; de sus manos salen creaturas y no pedazos de divinidad; los astros no son divinidades, sino luminarias servidoras del hombre; Dios y el Hombre le imponen el nombre a las cosas; Dios delibera consigo mismo para crear al hombre y lo crea a su imagen y semejanza; finalmente, reposa y santifica el día séptimo.

3.4.2. Cambio en torno a las cosas creadas
Dentro de los elementos de bondad del mundo, se destaca la finalidad que Dios le había puesto a la creación: estar al servicio del ser humano. Esta era la finalidad de los astros, que deben Alucir, presidir y dividir@, y señalar Alas estaciones, los días y los años@, siempre en servicio del ser humano.

3.4.3. Cambio en torno al ser humano
Sin embargo, el ser humano había cambiado esta relación. Se había puesto él mismo al servicio de los astros, a los que adoró y a los que sacrificó hasta sus propios hijos. Lo mismo había ocurrido con las aves del cielo, los animales y reptiles de la tierra y los peces y monstruos marinos. El ser humano debía Adominarlos@; sin embargo, se había dejado dominar por ellos, sirviéndolos como dioses. Era el mismo ser humano quien había vuelto el mundo al revés. 

Gn 1 nos insiste, en todas las formas posibles, que la culpa del mal o del fracaso existente no es de Dios, sino del ser humano que no supo, a lo largo de la historia, darle el verdadero sentido a la creación.

3.5. La bondad de la creación y de Dios, reveladas en el mito
3.5.1. Razones para la esperanza
En el tiempo de la gran crisis, hacían falta razones para esperar. El autor del Pentateuco, ya lo dijimos, se proponía darle al pueblo Israelita derrotado una explicación de las causas que lo habían llevado a esta situación.  Y al querer darle una explicación a fondo, necesariamente tenía que comenzar por el principio, por el origen de las cosas y del hombre.  Pero su interés no es darle una explicación exhaustiva y científica de cómo aparecieron las cosas.  Esto de nada hubiera servido, porque el pueblo lo que necesitaba era razones para vivir y no razones para entender el mecanismo del universo.  Por eso, lo que después de la derrota del s. 61 aec. le interesaba a Israel era ver qué razones le quedaban para vivir y recuperar la esperanza, cuando se confrontaba con Dios, con el mundo y consigo  mismo.

3.5.2. La bondad de la creación
a) AY vio Dios que su obra era buena...@ El Documento sacerdotal (P) habla tanto de la creación del mundo como de la del ser humano; y cuando lo hace, confronta al pueblo con Dios y le dice incansablemente que Dios todo lo hizo bueno, que el mundo salió bueno de sus manos y que, por lo mismo, Dios no es culpable del mal que aflige al Ser Humano.  La frase que revela la bondad de Dios que se manifiesta en el universo (AY vio Dios que esa obra era buena@), está repetida seis veces en Gn 1 (vv. 4.10.12.18.21.31). 

b)  La creación, obra del Espíritu.  Pero además, ese mundo es bueno porque procede del Espíritu (rua=) de Dios (1,2) que no puede ser otra cosa que bondad, dado que, a través de toda la historia ha sido el encargado no sólo de poner en marcha la vida, sino también de conservarla, y aumentarla, lo mismo que de resucitarla y de enfrentarse contra todos aquellos que trataron de exterminarla. La materia, por ser obra de la fuerza o espíritu del creador, nunca podrá ser mala en sí misma. Quedan así desautorizadas todas las tendencias filosóficas y teológicas que consideren la materialidad de la creación como algo malo o peligroso. Más bien se puede decir que la creación entera queda disponible para ser reveladora del Espíritu que la puso en marcha.

c) La creación y la fuerza de la palabra.  También es buena la creación porque es objeto de la Palabra de Dios. ADijo Dios@ es una expresión que se repite diez veces durante la narración del capítulo primero (1,3.6.9.11.14.20.24.26.28.29). Bien sabía el pueblo que el poder de la Palabra de Dios les había hecho disfrutar los más bellos momentos de su historia. Además, si la creación era fruto de la palabra de Dios, esa misma creación se convertiría a su vez en Palabra de Dios, en cuanto podía hablarle al ser humano de la presencia bondadosa de Dios en ella. La creación también podía hablarle y revelarle secretos de Dios, a quien supiera escucharla.

d) La bondad global de la creación y la realización del ser humano. Acabamos de decir que las obras de la creación Aeran buenas@ y que lo eran por ser fruto de la Palabra de Dios que va acompañada de su bendición.  Subrayemos aquí que esa bondad no sólo reviste a cada obra en particular sino a todas ellas, a todo lo que llamamos mundo o cosmos.  El cosmos es depositario de bondad (Gn 1,31). Por eso es también campo propicio para la realización del ser humano. El hombre nunca podrá realizar su proceso de humanización sin hacer referencia al mundo.

e) La creación, lugar de comunión entre Dios y el ser humano. Si quisiéramos resumir en una palabra el modo como el documento AP@ presenta a Dios, diríamos que Dios se muestra como el Ser que hace al hombre y a la mujer partícipes de su proyecto. Él entra en Acomunión@ con el ser humano, a partir de la vida y lo  compromete con la vida hasta responsabilizarlo de ella. Esto está en la intencionalidad de escritor, cuando no sólo presenta a Dios comprometiendo al ser humano en el gobierno del mundo (1,28), sino haciéndolo consciente de esta gran responsabilidad: Amiren -caigan en cuenta de- lo que les he dado@ (1,29). 

3.5.3. La bondad del ser humano 
a) La bondad de los sexos. La mayor afirmación acerca del ser humano que se encuentra en la Biblia es esta: ACreó, pues, Dios al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios lo creó, macho y hembra los creó@ (1,27). Tanto el hombre como la mujer son pensados bíblicamente como hijos de Dios. Son algo que pertenece al ámbito divino, sin que su corporalidad masculina o femenina lo impida. Si en algún momento la mujer, por su sexo o por su cuerpo, ha sido rebajada de calidad, o considerada como algo impuro o como algo menos bueno, Gn 1,27 lo desautoriza y le devuelve su dignidad. Parece que el israelita del s. 61 aec. tuviera presente todas las vejaciones que ha sufrido la mujer a lo largo de la historia y quisiera levantarla, dignificarla, ponerla a la altura de su creador, como hija suya. Lo mismo que con la creación, este texto destruye toda posición negativa frente a la corporalidad masculina o femenina. Todo es bueno, porque todo ha salido de la mente, el corazón (1,26) y de las manos del Creador (1,27; 5,1-2).

b) La bondad de la fecundidad humana.  Otro elemento significativo de bondad es la bendición que Dios le da al ser humano. Primero lo bendice para que sea fecundo, se multiplique y llene la tierra (1,28). Sabemos que Israel se llenó de leyes de pureza en relación a los fenómenos sexuales y a las relaciones matrimoniales. La vida y sus fenómenos de sangre lo llenaron de temores. El texto que acabamos de citar parece que abriera una nueva visión y llenara de alegría y de bondad el amor de todas las parejas.

c) La bondad de la vida en servicio de la vida. El ser humano recibe como encargo orientar la creación (Asometan... gobiernen...@) (1,28). La vida de calidad superior debe responsabilizarse del resto de vida, no para destruirla, sino para administrarla con sabiduría. Hombre y mujer lo pueden hacer, puesto que son imagen de Dios. Por otra parte, tanto el ser humano como los animales reciben una garantía, de parte de Dios, de que no les faltará el alimento; de nuevo la vida en favor de la vida, así en el fondo esté presente la mentalidad sacerdotal de no querer derramamiento de sangre en el paraíso.

3.5.4. La bondad del ser humano amenazada por los falsos dioses
a) Destronar a los dioses dominadores. En la cosmogonía bíblica, Dios aparece como un ser único que retoma el control de la vida y la pone a disposición del hombre.  No comparte la creación en lucha con otros dioses.  El es el solo Señor y así el hombre sabe con qué clase de Dios debe dialogar.  Dios no lo deja bajo la incertidumbre.  Los monstruos del mar, los animales y aves de la tierra y las aves del cielo, que para las culturas del Medio Oriente eran dioses, quedan convertidos en criaturas después de la narración de la creación (Gn 1-2).

b) Liberarse de los dioses opresores. El mundo reconstruido por la Biblia es precisamente todo lo contrario al mundo sacralizado de las otras cosmogonías. Éstas sacralizaban al mundo, porque habían convertido todos sus elementos en divinidades. Ya dijimos que eran divinidades los astros del cielo y las aves que los habitaban; lo eran también la tierra y los animales que vivían en ella y también eran divinos los monstruos de los abismos. El mundo estaba cargado de sacralidad opresora. Aquí sacralizar al mundo significaba poner al hombre al servicio de estas criaturas sacralizadas. En cambio la Biblia hace todo lo contrario: considera a todos los seres de la creación elementos que deben ponerse al servicio del hombre. Es éste quien debe señalarles la razón de su existencia y no al contrario. Con esta revolución que la Biblia hace del mundo le quita al ser humano todos los temores que le agobian frente a una creación mal entendida. El hombre comienza a ser plenamente hombre, porque recupera en gran parte su libertad frente al mundo. A partir de aquí el hombre se hace más responsable del mundo y de lo que suceda en él, porque está en sus manos darle al mundo un nuevo sentido, su verdadero sentido.


B) HOMBRE Y MUJER: GENESIS 2


Confrontar al Ser Humano y su papel frente a la vida
Interrogarse sobre la esencia del Ser Humano: )Por qué tiene tendencias comunes con los animales?

3.6. Interrogarse sobre el actuar contradictorio del Ser Humano
3.6.1. La violencia, contexto histórico de Gn 2,4b ss. 
La violencia del s. 61. Israel, en el s. 61,  acababa de perder la guerra más decisiva de su historia frente a Babilonia, la mayor potencia bélica de su tiempo. Cuando se pierde o se gana una guerra, se experimenta en carne propia toda la violencia y crueldad de que es capaz el ser humano. Si se gana la guerra o la batalla, todo queda justificado. Y si se pierde, el enemigo pasa a encabezar la lista de las fieras. El libro de las Lamentaciones nos lo recuerda: APor tierra yacen en las calles niños y ancianos; mis vírgenes y mis jóvenes cayeron a cuchillo. (Has matado en el día de tu cólera, has inmolado sin piedad!@ (Lm 2,21).

La fiera que llevamos dentro. Es decir, todos somos conscientes de la capacidad humana de lucha y resistencia, de astucia y creatividad, de ataque y defensa, de ira y rabia, de brutalidad y fiereza, cuando el ser hombre siente que está en juego su vida, su amor, su familia, su sustento, sus bienes, su tierra o su patria, o simplemente su nombre o su honra... En cualquiera de estas circunstancias parece que la fiera que se esconde en el interior saliera a flote. Es entonces cuando el ser humano no necesita ponerse ninguna máscara para parecerse a un animal. Es capaz de matar a quien amenace su seguridad, o su alimento, o su instinto de reproducción. No olvidemos esta afirmación bíblica: Aa tu puerta está el pecado acechando como fiera que te codicia@... (Gn 4,7).

Origen de la violencia en el ser humano. Por el simple hecho de existir, el ser humano está sometido a unas leyes universales: nace, crece, se reproduce y muere. Toda persona, una vez colocada frente a la vida, busca reproducirse, ejerciendo este instinto apoyado en estas otras dos tendencias: seguridad y satisfacción. Este proceder nivela al ser humano con todos los demás seres o animales, de alguna manera semejantes, de la creación. La diferencia está en el modo diferente como el ser humano ejerce dichas funciones. Normalmente todo ser humano tiene la capacidad de ir más allá de su instinto o, si es necesario, hasta contrariarlo. Pero, de esto nos ocuparemos más adelante.

3.6.2. La presencia de la poesía y de un mito acádicos
El mito. Podemos decir, sin temor equivocarnos, que Gn 2,4bss está compuesto sobre la matriz o contenido de un mito acádico, lo mismo que sobre la forma poética del poema AEnuma Elish@ (ACuando arriba@...), de la primera mitad del 21 milenio aec. Dicho poema comienza así:

ACuando arriba el cielo aún no tenía nombre,

cuando abajo lo firme nombre aún no llevaba,

cuando Absu, el primero, su progenitor,

Mummu y Tiamat, que a todos los había generado, 

entremezclaban aún sus aguas, 

cuando no se habían aún compuesto los matorrales 

ni era conocida la caña,

cuando los dioses no habían llegado aún a la existencia,

ni ellos aún no habían sido denominados con nombres, 

ni los destinos se habían cuajado,

entonces de  medio de ellos fueron formados los dioses,

fueron creados Lahmu y Lahamu, denominados con nombre.

Y en cuanto éstos hiciéronse grandes creciendo,

generados fueron Anshar y Kishar, aventajándolos en estatura.

Extendiendo los días acrecentaron los años,

y su hijo Anu hízose igual a sus padres.

Anshar a su primogénito Anu hízole igual a sí mismo,

y Anu generó, también igual a sí, a Nudimud@... 

(Poema AEnuma Elish@, tabla I, 1-16; cf. ANET, 1950, p. 60-61).
Forma literaria del mito. Como lo podemos ver, esta especie de himno, que introduce el poema Enuma Elish, consta de dos partes: la primera negativa (Acuando... no...) y la segunda positiva (Aentonces@...). La parte negativa hace resaltar más el contenido positivo de la segunda parte; y a esta parte se llega por una especie de crescendo negativo que prepara el ánimo en espera de lo que va a acontecer.

Aplicación al texto bíblico. Gn 2,4b-7 describe la situación en que se encontraba la tierra antes de la creación del ser humano, y lo hace sirviéndose de una serie de Aaún no@, hasta llegar a Aentonces@...

ACuando Yahvéh Dios hizo la tierra y los cielos,

no había aún en la tierra arbusto alguno del campo,

y ninguna  hierba del campo había germinado todavía,

pues Yahvéh Dios no había hecho llover sobre la tierra,

ni  había hombre que labrara el suelo. 

(Pero un manantial brotaba de la tierra 

y regaba toda la superficie del suelo).

Entonces Yahvéh Dios formó al hombre con polvo del suelo

e insufló en sus narices aliento de vida

y resultó el hombre un ser viviente@.

Si proseguimos la lectura del texto, vemos cómo a cada negación, corresponderá más adelante una creación. Contraponiendo los versículos, lo veremos mejor:

- AAún no había arbusto alguno@ (v.5)... // Aplantó Yahvéh Dios un jardín@ (v. 8)...

- AAún no había ni lluvias, ni canales de riego@ (v. 5-6)... // Aun río salía del Edén y regaba el jardín@ (v. 10)...

- AAún no había ningún hombre que labrase la tierra@ (v.5)... // Ay Yahvéh Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín del Edén para que lo labrase y custodiase@ (v. 15)...

Una consecuencia obvia. A fin de no entender literalmente el texto de Gn 2,4b-7, caigamos en cuenta: Primero, la Biblia está copiando y corrigiendo un mito acádico; segundo, el género literario en que está compuesto es poético y no histórico; tercero, la descripción geográfica que hace el texto es típica de la Mesopotamia, en donde la fertilidad del terreno depende de la irrigación; cuarto, las expresiones generales del texto sagrado no hay que entenderlas como referidas a todo el mundo, sino sólo al llamado paraíso terrenal. Por lo mismo, no se trata de una descripción de la creación en general.

 3.6.3. El ser humano original: interpretación de un mito.
No hay un relato exclusivo para el el origen del ser humano. La Biblia no trae un mito propio, particular o exclusivo para indicar la aparición del ser humano. Cuando habla de esto, lo pone dentro de otros relatos y mitos. Esto quiere decir que no se plantea por sí misma la manera como el hombre aparece en la tierra, sino que habla de ella, de paso, al plantearse otros problemas. Tal es el caso de Gn 1,26-27 que hace parte del gran poema mítico sobre la creación en general. Lo mismo ocurre con Gn 2,7 que forma parte de otro poema mítico relativo a la aparición de la creación, según el estilo de los acádicos. 

Hay mucho en común con los animales. La Biblia conoce la violencia humana y habla de ella hasta la saciedad. Por eso no tiene inconveniente en poner al ser humano -hombre y mujer- dependientes en su origen de la Aadamáh@ (= la tierra), de la misma materia de la que también hace los animales. Es decir, si hombre y animales se unifican a veces en comportamientos, es porque ambos tienen también algo común en su origen.  Por eso, a los seres que nacen se les llama AAdam@, (=lo terrenal), porque han sido tomados de la AAdamáh@ (la tierra). Si le preguntáramos a un israelita el por qué de nuestros instintos, nos respondería que todo depende de que ser humano y animal tienen el mismo fondo original: la tierra (cf. 1,24; 2,19).  

Sin embargo, también hay algo propio. Entonces, )el ser humano es igual a un animal? La Biblia responde negativamente. Y da la razón: al ser humano Dios le da algo que no tienen los animales, y que se llama imagen y semejanza de Dios. Esta imagen se obtiene cuando Dios ejercita una acción especial sobre el hombre, dándole su espíritu. Es decir, el ser humano no es humano sólo por el hecho de tener cuerpo. Lo específicamente humano acaece en él cuando el espíritu de Dios lo inhabita. A partir de ese instante cuerpo y espíritu forman tal unidad que es imposible pensar el uno sin el otro.

3.7. El espíritu de Dios, o lo específico del ser humano
3.7.1. Los tres elementos del hombre original.
Gn 2,7 destaca tres elementos en la aparición del ser humano. Pero lo sorprendente es que estos mismos tres elementos aparecen en la creación de los animales. La pregunta es obvia: entonces, )cuál es la especificidad del ser humano? Los elementos que se destacan en el ser humano son estos tres:

a) El primer elemento es APolvo extraído de la tierra@ (>aphár min ha=adamáh). Este elemento lo llevan también los animales (2,19; cf. 1,24).

b) El segundo elemento es aliento de vida (nishmát hayím). Pero este elemento es también propio de los animales (Gn 7,22; cf. Gn 7,15; Sal 104,29-30; Ecli 3.29).

c) El tercer elemento es ser viviente (lenéfesh hayáh). Sin embargo, también los animales son llamados así (Gn 1,21; 2,19; 9,10; Lv 11,10-46; 24,18).

3.7.2. Una acción especial de Dios.
Según lo anterior, el ser humano no se distingue de los animales por algún elemento especial. La ciencia moderna prueba esto cada vez con mayores argumentos. La energía específicamente humana es la resultante de unos elementos de creación comunes, pero que en cada rama de la creación se combinan de distinta manera. El texto bíblico presenta un elemento particular en relación al ser humano. Se trata de que el mismo Dios Asopla en sus narices@ el aliento de vida. Es decir, hay un cuidado, una acción particular de la divinidad en favor del hombre. Esta acción de Dios sobre el ser humano desequilibra toda posible paridad con el resto de la creación y hace que los elementos que son comunes se combinen de una manera diferente. La ciencia moderna demuestra que los elementos que constituyen la cadena del ADN son fundamentalmente iguales tanto en el ser humano como en los primates, aunque están combinados en diversa proporción. Por lo tanto, la diferencia entre humanos y animales no está en elementos nuevos, sino en la diversa combinación de los mismos. En el ser humano se harán más claras las capas superiores del cerebro que le darán más libertad frente al instinto, y harán que se expliciten esos valores por los cuales nos reconocemos y nos definimos como humanos, a saber: la capacidad de juicio, de libertad, de amor y de sentido de justicia, entre otros valores.

3.7.3. Somos Aseres humanos@ por el Espíritu que nos inhabita. 
Aquí es necesario que tengamos en cuenta la intuición de Gn 1,27: la especificidad del ser humano está en ser Aimagen y semejanza de Dios@. Pero, también el primer capítulo de Génesis pone para el ser humano y los animales elementos comunes (cf. Gn 1,21.24). La imagen y semejanza de Dios es un resultado de la creación, y no una especificidad de la misma. Aún en el N.T. Pablo nos recordará que la creación también es, en cierta forma, imagen de Dios (cf. Rm 1,19-20; 8,20-23). Puesto que hombres y animales bebemos del mismo fondo original, el espíritu se nos ha dado para humanizarnos. Y nos hacemos más humanos -nos Ahumanizamos@- a medida que el espíritu tome posesión de nosotros. A la hora de la verdad, somos seres humanos por la inhabitación de Dios en nuestro interior.

3.7.4. La fuerza del espíritu humaniza
Llegar a ser un Ser Humano. Es cierto que tanto a los animales como al ser humano la Biblia les da Aespíritu@... Pero sólo del ser humano indica que su espíritu se lo infunde Dios. Lo que en definitiva hace que los elementos terrenales que provienen de la adamáh lleguen a convertirse en ser humano. Es la respiración, o la vida, o el espíritu que comunica el mismo Dios. Por consiguiente, no es exagerado decir, basados en el mismo texto bíblico, que el hombre llega a ser hombre -llega  a ser eso específico que es él- por la inhabitación del espíritu de Dios. Cuando este ser que recibe el espíritu de Dios actúe más tarde, dará testimonio de que el espíritu que recibió, por venir directamente de Dios, lo convirtió en un ser humano. Por eso, sólo según actúe el ser que acaba de ser formado, se llega a conocer  si se trata de un ser humano o de un animal.

El cuándo y el cómo. No hay que pedirle al mito bíblico precisiones cronológicas y claridad de procesos científicos. Este no es el papel del mito. Esos son problemas de la ciencia; ella tiene principios de respuesta a los que nos debemos acoger. Recordemos que el verdadero papel del mito es sugerir intuiciones para poder releer la historia y ver en ella lo que a simple vista no percibimos. El mito no trabaja sobre datos nuevos, sino que le da profundidad y nueva visión a lo que el ser humano ya conoce. No nos da datos de ciencia sobre lo desconocido, sino intuiciones para poder comprender lo vivido, cuyo hondo significado se nos queda casi siempre a mitad de camino. 

La traducción de Gn 2,7. Pongámosle ahora atención a la letra del texto bíblico y veamos qué traducción nos resultaría del mismo. Al pie de la letra el texto dice: AEntonces formó Yahvéh Dios al ser humano polvo sacado de la tierra, y sopló en sus narices espíritu de vida, y el ser humano se hizo un ser viviente@. En una traducción dinámica se diría: AEntonces Yahvéh Dios formó al ser humano con polvo de la tierra y él mismo le dio su respiración (o su espíritu), para que llegara a ser el ser viviente que es@. Como vemos, la palabra clave de la traducción es aquello que le da Yahvéh al ser humano: nishmát hayím que puede ser traducido de formas diferentes: aliento, hálito, anhélito, respiración, espíritu, vida... Recordemos que en hebreo toda palabra que signifique respiración puede ser traducida por espíritu o por vida; la respiración es señal de vida y en la respiración y en la vida está el espíritu del ser. Por eso, tanto el animal como el hombre tienen vida, o  respiración, o espíritu. Solamente viendo actuar a un ser, se conocerá qué clase de espíritu posee y así se sabrá si es un animal, o un ser humano o el mismo Dios. Según actúe el ser humano, sólo así se llega a conocer  su humanidad o su animalidad.

3.7.5. Humanizarse, la gran tarea
El ser humano y el animal comparten las mismas necesidades básicas: ambos tienen necesidad de alimento, de seguridad y de reproducción. Ambos luchan por ellos y hasta llegan a matar o a exponer su vida por conseguirlos. Si todo lo anterior lo trasladamos a la historia, comprobamos que cuantas veces el hombre pone su fuerza y su razón al servicio de los intereses de su propio instinto, su vida pierde calidad, ya que no supera el campo meramente animal. Alimento, seguridad y reproducción se constituyen entonces en meta única y en causa de violencia y muerte. La capacidad humana, obnubilada por el instinto y no gobernada por la razón, causa en la historia los mayores estragos.

También sabemos que si el ser humano atrapa más de lo que necesita, otros seres deben pagar por su codicia. La historia de Israel era exactamente el mejor testimonio de esta ley. Por eso después de la catástrofe, lo más justo era reemprender el camino de la humanización, si no se quería llegar a la total destrucción. 

El ser humano, según la Biblia, debe irse haciendo. El espíritu de Dios, que lo inhabita de una manera especial, debe irse manifestando, a medida que se es capaz de poner el instinto al servicio de la justicia, en los mil matices que ésta le ofrece como realización. 

3.8. )Quién es, pues, responsable de la violencia en la historia?
3.8.1. Se trata de una primera respuesta
Al analizar lo que  ocurrió en su historia, el escritor sagrado se da cuenta del papel inmensamente negativo que juega la realidad terrena del ser humano, cuando no está bien orientada. Cuantas veces Israel se pregunte por su fracaso, tiene que tener en cuenta la Aadamáh@ que hace parte de su ser. Y debe confesar que, por no haberla sabido orientar, sembró la historia de concupiscencia, de egoísmo y de atrapamiento que causaron sufrimientos, muertes y opresión. Esta es la primera respuesta que da Gn 1. Pero el camino de la autocrítica y del examen de la historia apenas comienza a abrirse. Habrá nuevas respuestas, a medida que se camine.

3.8.2. Hombre y mujer, responsables
La Biblia reconoce que esta Aadamacidad@ está presente tanto en el hombre como en la mujer y que tanto el uno como el otro son imagen y semejanza de Dios. Esto nivela responsabilidades frente a la historia y da igualdad en lo bueno y en lo malo. Así no se cae ni en el machismo dominador, ni en el feminismo amargado y vengativo, que siempre ven Amala o defectuosa@ a la contraparte. Hombre y mujer comparten una responsabilidad común, porque ambos comparten tanto las tendencias atrapadoras de la creación, como la semejanza dadivosa de Dios.

3.8.3. El peligro de que domine la animalidad
Si nos preguntamos, pues, quién es el responsable del mal o de la violencia en la historia, Gn 2,7 nos responderá, como punto de partida, que es el ser humano, por su tendencia a atrapar y a eliminar a quien trate de quitarle lo que su instinto reclame. Cuantas veces haga esto, no dejará de manifestar la Aterrenalidad@, la Aanimalidad@ que hay en su origen y que en cierta forma lo nivela con los animales. Y si nos interrogamos qué es lo que a veces nos lleva a obrar en la historia de una manera tan contradictoria, se nos precisará que nuestras tendencias Aterrenas@ que nos igualan a lo animal y que hacen parte de nuestro ser. Esto naturalmente nos debe llevar a Asospechar@ de que donde hay un ser humano, puede nacer corrupción. Si Israel hubiera tenido en cuenta este conocimiento, esta sospecha, no hubiera caído en la tentación de santificar y hasta divinizar a tantos opresores que tuvo en su historia. Preguntarnos sobre la Aadamáh@ que hace parte del ser humano, nos abrirá caminos de comprensión de la historia. Pero no lo olvidemos: apenas estamos en el punto de partida. 


CLAVE SITUACIONAL
1. La crisis. Como el Israel de los tiempos del exilio, la humanidad vive el tránsito al próximo milenio como un momento de crisis, cuyos principales indicadores tienen que ver con la dificultad de encauzar adecuadamente las relaciones básicas que constituyen al hombre: la relación consigo mismo, con los demás, con el mundo y con Dios. Los esfuerzos por encontrar un camino humanizador en medio de esta encrucijada responden, en buena medida, al hecho de experimentar el silencio de Dios, vivido como agnosticismo, ateísmo o indiferencia. Sí Él es el sentido último de todo, )por qué se esconde? )Por qué nos deja desorientados? )Dónde está Dios? Una buena parte de nuestros contemporáneos confiesa vivir como si Él no existiera, aun cuando sigan mante​niendo algunas costumbres religiosas y no acaben de desembarazarse completamente de Él. Para una inmensa mayoría el silencio de Dios se hace más angustioso en relación con los males que sufre la humanidad: )Cómo puede permitir Dios Padre que una buena parte de sus hijos muera por causa de la injusticia, del hambre y de la violencia?

2. La nueva visión. Está creciendo el aprecio de la realidad cósmica. Se vierten en ella sentimientos que antes estaban dirigidos a Dios. En algunas culturas crece el aprecio a la madre Tierra. En otras, la ecología emerge casi como nueva religión. Por desgracia, muchas veces esta apertura religiosa es manipulada en clave de consumo. Se abre así paso una suerte de neopaganismo, bien bajo diversas formas de su​perstición (fiebre del horóscopo y el tarot, interés por la magia, las sec​tas o el sata​nismo), bien a manera de cristianismo fragmentado o a la carta (en el que se elimina el carácter absoluto y totalizador de la fe), o bien en forma de secularidad sacralizada (los nacionalismos extremos, el deporte, el culto al cuerpo, etc.). Los dos primeros capítulos del Génesis, leídos desde esta situación, adquieren una gran fuerza iluminadora porque nos ayudan a interpretar el tiempo presente como un tiempo de purificación y a descubrir a Dios Ade otra manera@, a encontrar un nuevo y más profundo paradigma de nuestra vinculación con Él.

3. Frente al pesimismo ambiental o a la indiferencia, el Génesis nos ayuda a descubrir que en el origen de esta misteriosa realidad está Dios. Y que todo lo que existe es fruto de su amor. Dios es siempre la fuente de toda vida. Él es el origen del ser humano, hombre y mujer. El ser humano no es, pues, un ente errático, producto del azar, esclavo de los determinismos genéticos o de las manipula​cio​nes cul​tura​les, como aparece con frecuencia en una visión superfi​cial de la realidad. El hombre ha sido creado Aa imagen y semejanza@ de Dios y, por lo tanto, her​mano de todos los de​más. Ha sido creado hombre y mujer, con igual dignidad y diversa configuración. No tiene sentido ninguna discriminación como tampoco un igualitarismo que rompa la armonía diferenciada querida por Dios. Existe un origen de amor y un fin de amor. Dios no se desentien​de de la obra de sus manos y, al mismo tiempo, no constituye un rival de la auto​nomía del hombre, como lo ha interpretado la cultura de los últimos si​glos. Dios ha hecho al ser humano vinculado a El y, simultánea​mente, creador.

4. El mundo todo es una realidad querida por Dios. Es preciso amarla como tal, integrar todas sus dimensiones y valores. No se puede partir de una actitud de rechazo sistemático o de sospecha, como si la corrupción del pecado fuera la palabra decisiva. El creyente no demoniza la cul​tura, no contempla con ojos fatalistas el devenir humano, los esfuerzos por ir logrando un mundo mejor. Pero, al mismo tiempo, el mundo es también una realidad relativa que no tiene la plena con​sistencia en sí misma. Más aún: el mundo puede con​ver​tir​se en un ídolo que impide el acceso al Único Absoluto que es Dios. En el seno de una cultura de la increencia autosatis​fecha, estos capítulos del Génesis provocan una crisis que desenmascara las idola​trías del presente y las fal​sas seguri​dades que vienen de una con​cepción ab​solutista de la cien​cia, de la política o de la eco​nomía y que se vuelven con​tra el mismo hombre en forma de alie​na​ción.


CLAVE EXISTENCIAL
1. En medio de todas las crisis personales de autoestima y de todas sus consecuencias (depresión, inseguridad, etc.), el Génesis )me ayuda a Acaer en la cuenta@ de mi verdadera dignidad, que no es producto de la sugestión personal o del mero reconoci​miento social? )Surge ésta de mi condición de ser creado Aa imagen y semejanza de Dios@?. Mi condición sexuada la considero una espléndida manifestación del ser de Dios?. )Constituye la fuente de mi específica contribución a la obra del Creador?.

2. Por otra parte, estos capítulos del Génesis )me ayudan a interpretar y vivir de otra manera las relaciones que me configuran: conmigo mismo (en clave de autoestima gozosa por mi condición de imagen de Dios), con los demás (fruto del mismo Dios), con la naturaleza (entregada al hombre para su conserva​ción y disfrute) y con Dios (origen inequívocamente bueno de todo cuanto existe)?.


ENCUENTRO COMUNITARIO
1. Oración o canto inicial

2. Lectura de la Palabra de Dios: Gn 1,26-31; 2,4-7b.18-25

3. Diálogo sobre el tema I en sus distintas claves

(Es importante tener presente la explicación que se ha dado en la PRESENTACION del primer volumen y en este mismo acerca del encuentro comunitario)
4. Oración de acción de tracias o intercesión

5. Canto final
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